
.. 
80 \ -

fL MEDICO DE Sl MISMO. 
31 Haciendo reflexio11,y phylosofanJ? ~o?re la causa de 

~:,te Fenómeno , me parece la mas vemund el que los 
-hombres muy vinosos, si se les niega el vino enteramente, 
caen en un notable langor, y postracion de ánimo, y de 
fuerzas, por lo qua! la e_nfermedad , a~nque en sí no sea 
may grave, los rinde , y oprime com:> Sl lo fuese. Esto se 
vé .1un en los sanos. Si a un hombre dado basranreonente al 
vino se le quitais por uno , u dos días, le vereis lueg? des
alentado , triste, sin vigor , o all:ividad p:ira ~xcrcic10 a( .. 

• ~uno , ni mental, ni corporal. ¿Qll,ht? mas sucederá _esto 
en aquel, que sin el subsidio de aquel licor , que le amma, 
th:ne sobre sí et peso de la enferm~dad , que le bruma? 

34 Muchas veces h: p:mado, que algunos hombres 
mueren de pequeñas enfermedades , y-no quiero decir sola• 
m~nte que en los principios lo sean , sino que aun son pe .. 
queñas en ~qn~l estado de aumento en que macan: ~rob~· 
ré, y explicare esta p_aradoxa con un cxemplo senslbk. ?S,. .. 
r.í menester par1 derribar un hombre al suelo.' qu~ el que le 
haya de derribar ten~a la fuerza de Hercules í Claro es qne 
no. Tan debil pued;! ser , que ot,ro hombre de po9uisima 
fJerza, como sea atgo superior a la suya, le dernbe. En 
esta situacion me figuro yo , res pece:> de muchos en[ rmos, 
bs füerzas de la naturaleza , y de la enfermedad , esta no 
muy v1liente , pero aquella muy languida ~ en CU}'ª con~ 
correncia es tan seguro , que aquella derribará a esta, des
baratando su natural harmc,nía , como es cierto que UB 

hombre de pocas fuerzas venced i otro que ten~a menos. 
. 3 f En aquel estado, pues, de langor que tiene un hom• 
brc vinoso, quando le privan enteramente del vino, es muy 
-pgsible que poca enfermedad le postre mucho. Por ese-¡ 
pues, la naturaleza próvida, c1plicandose por medio de un 
constante apetito en la~ enferm~dades de algunos de estos, 
insta, y porfia continuadamente sobre que la socorr~n , Coij 
aquel espiritoso Licor, y logrado este socorro , casi en Ull· 
,momento revive. 
. ~6 •Yverd:i<Seramente los Mcdicos ,_que obstinadamen• 

( te niegan a todo febricitante el uso del vmo, me parece que 
·. ne> 
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eo vá11 <:onsiguientes a sus proprias máximas. Etlos no nie• 
gan que este sea un poderoso ~ordial , ~ aun el mas ~cáz 
oc todos. AJtenti11imum ommum cord1a,orMm tst rmU1111, 
dice Etmuler~ La experiencia Jo hace palpar; pues qu_an~ 
ta pedrería, yervas , y -confecciones hay en_ las Bot.u:as 
no conforun , aníman , './ alegran tanto como dos sor
bos de vino ge11eroso. ¿ PC3r .qué no se ha de mar, pues, es" 
te cordial , cuya virtud es sensible , y manifiesta COR prefe .. 
renda a otros, u de .actividad mas laogui.da , o que se du--
da razonabJemente si tienen .alguna? Resp.on.deranme, que 
el vino, aunque pueda aprovechar por lo que co':forta , .da-
ña por lo que enciende. Pero a eso t.engo dos replkas que 
oponer. La primera es , que ese encendimiento -en mucho$ 
casos aprovechará , conviene a saber, -en .aquellos en que la 
fermenr.acion es muy remisa, y conviene promoverla, y fo. _ 
mentarla para segregar la causa morbitica, ames que lo im-_ 
puro coo la mucha detendon inficione, y.corrompa lo que 
est:í sano. La segunda es , que muchas veces es notable
mente mayor el bieA que resulta de la confortacion , que. 
el dañ() qu¡;: puede resultar de aquel aumento de incendio. 
Esto es claro , porqoe muchas veces peligra mas et en fer~ 
mo pi)t la falta de las fuerzas , que por el ardor de fa fiebre. 
¿Quántas veces los Medicos conciben mejores esperanzas .de 
un jo-ven robusto, que está padeciendo una fiebre muy in
tensa , que de un anciano débil , que padece otra mucho 
111as remisa~ Luego convendria aqui , por ocurrir a lo que 
mas urg~ , presaibir lo que es confortativo , aunque teuga 
algo de inflamatorio. 

37 Medicos he visto, que tienen presente esta máxima, 
peroque yerran la aplicadon .. porque usan de ella sin con• 
suJrar el apetito del enfermo, y aun con manifiesta rqug
paocia suya, en cuyo c~o siempre he visto que el vino, le
xos de decir bien ~lestomago, le altera, irúa, y perturba, 
de modo , que o le arroja luego , o si le retiene, las fuer
zas no se reparan , y el enfermo padece una inquietud 
ciesabridisima. Soy , pues , de dictamen ,. que nunca se ha .. 
g~ ~sro, repµgnandolo el enfermo; pero sí quando mues .. 
-1''"'• IY. del Tbe11tro, . E'. trc 
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t~e ~nc!inacion_, o, apetito , aunque se debe- proceder con 
d1sunc1on. Y. aqu1 entra. lo. segundo. q_uc me. ocurre. en la:. 
materia. 

§. X. 
. 3 8 E L.~petito, pllede considerarse-en dos partes,. en el' 
· paladar , y en el estomago , · y no. siempre estan, 

estas dos partes de acuerdo •. Tal vez la comida, o Ia.bebi
da.hac~n.sensacion grata. en. el paladar,, i el.estomago no 
las recibe bien •. Tal vez al contrario , el estomago pide una. 
nueya refeccfon , aunque al paladar no agrade. A poca re• 
flex1on ·que haga. el enfermo, discernir a de qua! de tas dos. 
partes nace· el apetito .. Pero, prescindiendo, de su. informe,, 
creo se puede dar: poi: reg\a. ~neral ,, q_uc:qnanJa el aP,eti. 
to es muy vehemente·, pro:viene del estomago. Veese. esto> 
~n la sed, la.q~ial quando.nace· de la. sequedad del paladar,. 
u de las fauces , facilmente se tolera, o con. dos gota~ de· 
agua se quita. Pero qnando viene de falca de humedad en. 
el estomago, se sufre con mucho mayor. cliñcultad, y vi. 
creciendo.por i"nstantes ,.hasta.hacerse deL to.do.intolerable •. 
Casi lo mism:> suced:! quando alo-un, humm acr.e , punzan4 -

do las tunicas del estomago, pr~uce- em ellas: una sensa•. 
cion semejante a la que causa la falta. de: humedad. Q1:1an
do , pues, el apetito nace u11icamente· det paladar, no se· 
debe hacer aprecio de él, sino proceder sobre· otras reglas. 
Mas quando el paladar , y el estomago estén· conformes en 
la inclinacion, se debe atender esta como voz·de la natura ... 
leza, q~e pide lo que le conviene , o por lo menos.con mo◄• 
tivo sufidenrisimo para que_ d . Medico poco a poco vaya·. 
tentando a V~ como le va al paciente ' concediendole a rre-.
chos , y en corras pordones,aquello que solicita con ansia. ·: 

39 He oído decit. no. pocas Vl!ces , que los enfermos: 
siempre apetecen lo que; les,es nocivo. Máxima irracional,, 
q~e· dirigiendo la~ b_arbara, practica de algunos asisten res,. 
ha hecho martyres no pocos enfermos, quirandoles la vida. 
despues de un tormento, dila~ado. ¿ Cómo es creíble que· 
sea tan madrastra nuestra la naturaleza , qne quando" mag; 
necesitamos de su socQrro ~ nos inspire solo, ana infdíz· prá!.: 
~ . . ' . . ·pcn~-
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·pension a lo que no es nocivo? No es sino henigM madre 
que est1mulando el apet'ito, propone lo -conveniente. Vees~ 
rc;.to en todas las 'indigencias naturales •del hombre , y de 
t.>dos los demás animales , porque cada una tiene su apeti
to correspondiente., que señala el tiempo en que se ha de 
~cudir .a su socorro. La hambre dicta quando es necesario 
el manjar, le sed quando neces1tamos .de bebida., la incli• 
nacional sueño quándo es preciso el ·reposo; ann para la 
-segregacion de lo excrementicio se siente en todos los con
ductos destinad?s a este ministerio , quándo llega el punto 
de ser necesaria una efidz propens1on ·que fa -determina. 
Brevisima sería la v1da de todos los animales , si la narura4 

leza no les enseñase con 1a voz del apetito lo que .es convc• 
n1ente para su conservac1on. 

40 Esta barbara rn ixima , fecunda de 1nfin1tos intole
.rables abusos, l1a qnitad:> , digo., despues de un dilatado 
martyrio , la vida a muchos enfennos. De aqui ha nacido 

• pr~isarlos a un determinado manjar, que el Medico o 
fos as,istentcs juzgan provechoso ( pongo por exemplo c~r
ne , o huevos) y por mas que lo repugnen , y aborrezcan 
con toda el alma , y con todo e1 cuerpo , o lo han de mas• 
car ra~iando ~ o se han d~ quedar sin alimento alguno , sin 
adverr.u que hace aquella repugnancia por instinto natural 
.el e&romago, por,-serle tal a1ime~to entonces desproporcio
nado ;-!o que ya algunos Med1cos de mucho nombre han 
.advert1do. De aqui ha nacido hacer morir de sed exhaus• 
_tos, ardidos , medio desesperados al0 unos feb;icitantes 
.sin omitir por eso las sangrías., y otra~ evacuaciones , qu; 
aumentaban la necesidad de b~bida. ¡P~ictka tyrana, y de• 
,testable 1 En un Autor Medico he leido, qne habiendose 
anatomizado los cadaberes de al&unos , que la padl!cieror¡, 
.se les hallaron las venas., y artenas totalmente vacias. ¿Q.ue 
.mucho que no quedase gota de sangre en ellas , si por una 
.pa~te la lanceta la evacuaba , por otra la fiebre la consu-
. nua , por otra la sed la agotaba? . 

I ' 
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§. X f. . 
~I Nº 11ega a este punto la se.veridad' de Tos que tre_. 

nen aigun uso de ra-zon. Pero dken•, que-por 
to-menos no se debe fiar la dieta de ros enfermos a su apeti-
to; pues se vé que muchas veces los daña- aqt1ello mismo
que apetecen. Y a hemos visto , que d Doctor Gazola res
ponde a esto,. que·asi sucede unQ, u:otra vez,. pero lo rre
qiien~e es lo contrario. Pero. lo primero, yoqui~i~ra que 
me dixe?Sen ¿ de dónd·e consta eon certeza , que eso sucede 
algunas veces? No puede alegarse· otra rnsa sino la expe
riencia de que este, aquel, y d otro enfermo, despnesde 
co~eP, o beber,. llevados del apetito-, alguna cosa contra 
lo prescripto por el Medico ,. empeoiaron,, y murieron. 
¡ Pero vat&ame Dios r ¿no se e"pe,imenra tambien a cada pa
so•, queesre-,aqucl,.y el otro e-nfe11mo, despues de ob• 
servar exactamente q_uanto, prescrivi0 et, Mooico.( aunque 
sea el Medico mas sabio) , empeoran , y- muererr ?' La expe• • 
tienda. es totalm..!nte· uniforme : con que, o pwbara que 
~n este segnndo caso la obedienciaal ~dko los.matcl) o no 
probad que en ctl pliimero los mata la obediencia a su ape,. 
tito. Decir que en el seguTh:i'o caso los mata la fuerza in.su
perable de la enfermedad , y no los preceptos del Mediero, 
es lo mtslllO' que no-d•eciP nada, porque la misma soludot'l 
se puede aplkar at pri'mer caso. ¿Qué .Anget ha revcledo 
si el enfermo- mmió por beber un poco de agua a media noe 
che·, o-porque la- enf~"fmed,ad de su r,aturaleza eta mortal, 
y le matatía·, que bebiese, que nu bebiese? t.os Medicos-, 
·o· muy ignonanres ,. o, muy astutos, siempre que despues. 
· de observar alguna, apaiente mejoría en el enfermo, vél\ 
que se explica de- n~vo con- mayor fuet'Za la dolencia , cta .. 
man que no puede meaos de ooberse cometi:do. algun exce
so; y entonces ha de-p-asar indispen9ablemente- por cx<:eso, 
sino liay cosa ma~ abn-ltada de que ccliar mano,, qualquie:
ra frnstería ridicula.de quedén noticia los asisrnnres, como 
enxuagar la boca , mudar camisa , sacar un brazo fuera d~ 
las sabanas., cottali las uñas,, &e~ Mas es,, que con esto 

que-
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queda acreditado d Medico de sapicntlsimo, como que con 
su profunda perspicacia conoció al momento la cau~ del 
daño, y facil.menre le creen, que si no fuera por el exceso 
cometido , le llevaba yá del todo sano. ¡ O necia creduli
dad!¿ Por ventura no hay sus altos, y baxos en rodas, o 
casi rodas las enfermedades, por mas uniforme, y arregla
do que sea el porte del en formo? ~é dolencia hay donde 
no a5ome en uno , u otro intervalo de tiempo algun rayo 
de mejoría? Y quán comunes suceder luego mayor nubla
do a aquella engañosa serenidad? 
. 42 Lo segundo digo, que no se ha de seguir ciegametl-
te el apetito de los enfermos ; o por mejor decir no se han 
de fiar ciegamente los enfermos a su apetito. Debért proce• 
der respecto de él con reflexion : deben examinar si la na- . 
turaleza le inspira, o si nace de un habito de glotonería, 
que han adquirido, contrario a la misma naturaleza ( bie11 
que esta advertencia debe servir para minorar la cantidad, 
·no para condenar la calidad) : si es vehemente , o remiso : 
si tiene su asiento en el paladar , o en el estomago. En fin, 
deben aplicar la atencio.n, a fin de averignar si al1á dentro 
sienten alguna repugnancia a lo mismo que apetecen. Esta 
es la mas importante advertencia de todas , aunque parece 
implicatoria. Siendo varias las partes , facultades , y dis
posiciones de nuestro cuerpo , puede suceder , y sucedé, 
que se apetezca por una lo mismo que se repugna por otra. 
El que tiene los pies frios , y la cabeza ardiendo por razon 
de la opuesta disposicion de esras dos partei, ama la cerca"\ 
nía del fuego , y la repugna. El que tiene el paladar esco
riado , o llagado , con el estomago apetece d manjar , por• 
que le necesita; con el p,aladar le repugna , porque le mo
lesta. Al contrario , apetece a veces el paládar lo que re
pugna el estomago: y me parece que es caso nada extl'aor, 
dinar-io en muchas fiebres. Todo, o casi todo febridtante, 
por razon del ardor de la calentura , y sequedad de la boca, 
apetece agua fria. Mas si el enfermo con alguna reflexion, 
por poca que sea, atiende a la disposicion presente de su es
tomago , sucede muchas veces no reconocer en él ex.i~en• 

'l~m. IV. deJ 'lheMro. F ¡ ,ia 
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d .1 Je agn:i , aRtes alguna repugnancia, Y en efecto, llega,i 
d::.> el c;:s:.> de beberla , en el pa1adar siente no poco deley ... 
te; mas al b.1xar la agu~ por d esofago, se advierte clara
m:nt~, que d esro nagJ n.) l.1 aJmire bien; y en este quat• 
tJ i.1t rior Jet ani•nado edincio es recibido el huesped muy 
d:stinra:nent:: que en la antesala, 

43 At11 dentro dd mismo esromago puede haber esta 
co;nplk.,cion de repugnancia , y apetito , respecto de la 
mis1na agu.1, Es et caso, que en el estomago hdy la dispo~ 
sicion prupr:a, y caract.:risri,a de tal entraña, y hay fa dis~ 
po~!~ion preternatural de la ficbte comun ~ todo el cuerpo. 
Por razon de la primera suele resistir el estomago la agua, 
y sin emba, go apetecerla pof razon de: la segunda. Ni se me 
diga, que esta es una sntilez;\ meraphysica, Tan physica, 
y s~nsib.le es l,1 materia que traro, <;omo la que mas¡ pero 
es como arras mu~h~s, para cuya percepdon animal bí!sta la 
m.ireri~lidaJ del sentido; mas p~ira expllcarlas inteligible~ 
mente pide:¡ mucha surileza del discmso. No habd febd .. 
ciranre alguno, por rudo que sea, el qua! teniendo el esto• 
m.1go en el estado en q1~e ahora le r!nto , si hai;e reflexion, 
no p.:rcibJ que hay en el dos sensaciones opuestas respecto 
de la aaua , la una de deleyte , la otra de displicencia : 
aquella ~ por ~l alivio que siente el esro1na~o e~ el refri&e• 
rio dd incendio ; esta , porque a su consmuc1on propria, 
seglln el estado presente , e~ la agua co~rraria, y nociva. 
Dígarme b~ que han padec1do fiebres, Sl entonces quandQ 
bebian sentian que la agua asentase en el estomago con 
aquella CJnfurmidad, con aquel amigable consorcio, que 
cxperiment:rn quando la beben sedientos en el estado de 
.sanos? Si m:: responden que sí , resueltamente digo, que 
en ese caso les era provechosa. Si me responden que no, 
,·é :ihí lo que digo yade las dos opuestas. sensaciones, la una 
de dele~ te:, por '¡iresrar la agua el .ªli,via del r~trig_erio, la 
otra de desagrado, por ser contraria a la cons11tuc1on pre• 
sence del estomago, y aun de toda el individuo. . 

44 Y orr,1 cosa muy lm¡loname se debe norar aqut, por◄ 
que adara, y juntamente persuade con eficacia la mJxima 

quq 
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que ~egufm,..s. Sucede muchás veces , que ~ebiendo el en .. 
fermJ hasta determinada cantidad , mas, o menos, segn11 
el grado de su verdadera indigencia , le a~ienta el agu~ 
perfectamente bk-n en el esromago : pero s1 pac;a de alh, 
},á éste empieza a admirirfa con una especie de desagrado, 
tanto mayor, quanro la cantidad fuere mas excedente , sin 
embargo de que por otra parre goza del ~livio del tef~i
gerio, y por este capitulo aun no ss ha qu1et:1do la ans•a, 
o saciado el apetito. Esta es una s~na fixa de qt!e ~quel~a 
derertmnada cantidad era proporcionada a la rnd1genc1a 
del estomago • y por tanto provechosa; pero pasando de 
aHí , empieza a ser nociva. 

4S De lo dicho en este p~rr~iro se infiere , que el ap~~ 
tito natural del alimento, a qui~n la examina con retlc• 
aion , y cuidado • nunca engaña. En cuya conf lusion , ~o
bre deberse tener presentes todas las cxcepnunes , y ~IS• 

tinciones, que hemos señalado • se debe atender tamb1cr& 
¡ si el enfermo padece una especie de ddirio diminuto : lo 
que deberia sospecharse si pidiese éoc;as muy extravágan• 
tes , y absurdas: salvo si padeciese aquella especie de e11 .. 
fermedad , que Jos Medicas llaman pl,11. 

46 Y porque sobre esta enfermedad Sé nos pudiera ht-' 
ter alguna obiecion , pues en ella los cnfetrn.os ~petecen, 
y devoran con ansia cosas sumamente cohtranas a la haru .. 
raleza, como tierra, yeso , carbones• cc=niza • &c. deci .. 
mos lo primero , que como no hay regla general sin algu .. 
na exccpcion , no tendria Jnconyeniente e~céptuat es_ra. e~ .. 
fermedad por el caractet especifico que tlerié dé cons1st1t 

• • A . en un apetito derra,·ado. to segundo digo 1 que v1cena, 
i quien siguen en esta parte muchos Medicos graves• ad• 
vierte , que aurt en lá pica 3petecc el esromágo cosas, que 
son contrarias a~cn:~o hurru pecáhte, y asi viene11 a ser 
curativas de la enfermedad, aunque no nutritivas: y por e~to 
Ermulero quiere que no se les prive a~s·>luta111ente de 
aquellas cosas ab~urdas , sine, que con cll;.s se les mezclen 
2limentos substanciosos que los nutran ; lo qual riene a ser 
¡llimcntarlos , y curarlos a un tiempo. A mí me parece a;:t-

F 4 tn1• 
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mir:ible este methodo , y creo 2 que la peoría, que tal vez 
se observa en los que ~omen aquellas cosas absurdas , no 
proviene del aumento gel humor pecante, sino del defec
to de nutricion. 

47 . Concluiµios l pues, que no solo el Medico puede 
serlo respecto d~ sí mismo estando enfe,rmo ; mas todo en➔ 
fermo debe tener mucha parte en la ~uracion de sí mismo; 
y onr-onces podrán ir las <;:osas medianaipente ( no me alah 
go ~ m~s) qu~ndo no solo el enfermo co,nsult.e al Medico, 
m~s tambien el Medico al ~nfermo sobre los tres capítulos, 
gfa~qac;;-iondel m,al,_ us◊; de rei:ieqios1 y eleccion de régimen. 

'I ') 
A P. EN n 1 e E ,' _,.
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CON'TRA EL. DOCTOR LES A CA. 

4S LA materia de este Discurso: me hace presen.te lo-
, que contra mí escrivió et Doctor Don Juan Mar•• 

tin de Lsaca, Medico del llustrisimo Cabildo de T okd"o~ 
en el capitulo último del tibro, que intlruló: ..Apología Es;.¡ 
tolá-tlca, ro difm1a áe las U11iversidades de Espan.a; contn,. 
la J1edicir,a. Sc,ptica. del Doctor Ma,tinez. 

49 Verdaderamente la Apología es tal, ql'le despues 
·de leerla toda, juzgando haberme equivocado., volví a mi-• 
.rar el timlo , a. vér si decia m defm1a ,. o ro efmsa de las: 
Universidades de España. Qiien sale a público desafio por 
tantas Repúblicas literarías,. debe reputarse por uno de· 
s.us mas famosos Cam?eones. Ni11gun fuércho , quando 
se ofrece el caso de certamen singular , fia su reputacion a 
la flaqueza de un invalido, o a \a ignorancia de un visoño1 
porque si se experimenta inhibil el que ~al.e al campo por 
todos, no se hace mejor juicio , antes peor de los que que• 
dan en las filas. El Doctor Lesaca maneja en todo su libro 
tan infelizmente la principal arma de la escuela; convie~ 
ne a saber , el raciocinio , que si por él se hubiese de ha~ 
ccr juicio del resto de sugetos, que compooen nuestras, 
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Universidades, estos serían lo-: primeros que saldrían a re
ñir el duelo con él , com'J ofendidos. Siendo asi , que este 
Docror es tan preciado de Dialéctico., que temo que re
te , a veces por ol antidotario.de Barbar11 Celarem , prescri
biendo a los enfermos confecciones de .silogismos : no hay 
en todo aquel · c~pitulo clausula , argumento , o solucion 
donde no se note, o alguna equivocacion portentosa, o algu
na inadvertencia notable, o algun paralogismo evidrnre. 
blotaráse con\pendiariamente quaf:lto dice contra mí) dexan• 
do su derecho a salvo al Doctor Jviartinez ,1 1)0r 1G que t~ 
d a él, pues no necesita de mi auxilio , rn del dé otto al
guno , aun para enemigos muy superiores en esfuerzo al 
Doctor Lesaca. · . .· , . 
· 5 o Pagina 2 3,9. Para impugnar lo que yQ dlxc sobre 
la. :nimia· .confianza, que · hanm .Jcs enfe.i::mos ele> l<)s Medi- 1 

cos , me arguye asb O se curan hoy .tos rnfermós' bleJ, -o-• 
'll'lal. Si se ,uran bim,; ,2 qud ,Joí'puede da,íar ti· fe'n,r algum,' 
Wtas ,onfi~nza de la que debieran ? Si u ,ur,m mal , u preciso, 
que con mas desconjianza, J' menos confianza se curen peor. 

, • 51 . Este argumento p.eca por tamos caplrulos ;. qut mas 
necesita de absoludon., 1 que de. solución. Lo ptimero: la 
p.regm1ta, disyuntiv;i .está mal formada , . y contra roda bue~ 
na Ló.gica; porque bien· 1exos de precisar a- la afirmativa 
4e uno de los dos extremos , ambos se deben negar. la ra
ion es~ porque como la .proposicion indejinit11 equlvAle • 
tlitivcrsa/:{ esta· es Lógica que estudió el.señor Docror eh 
Alc.ild , y de qLfe haceranto aprecio ) , lo mismo ser:i decir! 
'6r enfermo.i se curan bien , que decir todas ./os 'enfermos s,· 

Mran b.!en ; y lo mismo será decir los enfermos se cur,n mal 
q~e decir todtm/os mfermor se c~ran mal ., de las 

1

quales una: 
y .otra. es falsa: .con que no se p.t1ede afirmar ni uno ni; 
otro :ext~cm~ ,d~ la tiisy~~1tiva; y no afirnian~ alguñ~ de' 
ello_~ , e-~ rre~1s0 que, et senor Dpctor se quede con las con-' 
iequencias que saca de uno, y otro en el cuerpo. 
·. p . Lo segundo : Tiene otra nulidad considerable la 

'disy11miva ;, que es rregunt'ar ,. qtdl de ks dos extremos es 
\'iOidcldao al mlSmo. ~ue, llev-al'.ltp® d~ma1J que en esto no• 

•.. t hay 
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h1y certidumbre algLrna ; y en esto funda la desconfianza · 
o menor confianza que se debe hacer de los Medkos. y~ 
digo, que por la grande oposicion de opiniones , y de 
práctica que hay en la Medicina, es incierto si los Medi~ 
cos curan bie~ , o mal• y así 110 se debe confiar tanto e11 
ellos. ~uerer ,t pues, precisarme a ,n~í a que afirme , o qne 
curan bien , o que curan mal, ¿que es sino haber perdidQ 
el tino con el calor d-:l argu!nento? 

5 J Lo tercero : El consiguiente , que infiere et seño.e 
Doctor del prim_,r extremo , está muy mal inferido. La ni~ 
tnia confianza siempre es necedad , y la necedad en qual• 
quit:ra materia, es dai'\osa al sugeto en lo qtte con.cierne t 
ella. De ~ermm~m'.>slo a fa ~rc::sertte. Aun suponiendo qu(S 
todos los Med1cos curen bten , cabe nimiedad en la con◄ 
fi.ania; y. e.5ta ntmicdad sería nociva a los· enfermos. Pue-ii 
de el enfermo tener tanta confianu • que juzgue., que por 
~ 1s desordenes que haga, le ha de cural' el Medico. ;Quié1t 
duJa que esto le sed perjudicialisimo ~ lrem : Puede· tener .. 
le por infalible en el pronóstico de que ha de sanar; y co4.: 
~sro * por muy malo que se halle, descuidará de preve~ 
nirse christiaoamente para la muerte; lo qual le puede Set' 
mucho ntas perjudicial que lo prhnero. ; Ox.aU no hubiera 
sucedido esto infinita~ veces! Ni esto es contra ct·supUC$• 
to que se hace; porque suponer que el Medico cure bien,• 
~.o e$ JJ.ponertc incapáz de erra.r una • u otra vez , así en el 
pr9Róstico 1 (om.> en la curacíon. S11pbnesé que su ciencia·: 
es h11inana • -no celest:al , u divina. lrem ! Pucdt el enf'er-. 
tn:>, sobre la fé de que quanto recere el Medko ie apto,; 
vechara , im:1ortunarle a que recete mncho j y ésre con• 
4escender por una viciosa docilidad : lo que frc~entc• 
mente sucede 1 y s"e lo he,oido confesar Á alt;Uflo$ Medi .. 
~os. i Y quiért duda, que ~unque cada retnedío por sí So• 
lo considerado-sea oportuno• la nimia copia de ellos es no• 
civa? Ni se me diga que en este caso el Medico curari 
mal • lo qual es contra el supuesto que se háce ; porque 
lo que hace derechartt~me a. mi propósito de corregir la 
pimia conpan~a de !os c11í1:rmos1 ~s, que e1 Medico tnismo.◄, 

guc; 

-PISCVRSO Qf1A!.TO, 9 I 
.que sin esa ntmia confianza curada bien , por la nimia co11-
fianza rnre mal, 

s4 Lo quarto: Tampoco sale el consiguiente, que in-- -
tiere el señor Doaor del otro extremo; antes el contrario~ 
Si el Medico cura mal , y el enfermo desconfia , o tiene 
l!na confianza diminuta, FlQ se pondra ciegamente en sus 
manos, no aceptara todos sus remedios : consul rará sus 
fuerzas quando se trate de los mayores; su misma descon,. 
fianza hará que el Medico se vaya con·mas tiento. Vé aquí 
como la desconfianza , o menor confianza no hará que el 
.enfermo se cure peor, sino que se cure menos mal. Dár 
tanta fuerza a la confianza en el Medico· para la curacion, 
y querer comparar el remedio, que se roma con confianza, 
-al manjar que se come con apetito, es sacar las cosas de sus 
qukio!-, El apetito nace de la misma naturaleza: la confian .. 
2a en el Medico malo es unic~mente hija de una aprehen .. 
s!on erronea. Mas : El manjar , aunque sea de menos bue-
na cal:dc.d , sitm\ re es n:anjar; esto es 1 caf az de nutrir·: 
la receta errada no presnibe rfmedio que sea verdadera ... 
n1ente rt'medio sino en el nombre; V é aquí lo que es des .. 
cubi~rto en la analysis aqu~I argt1mcnto bicornuto I que 
el senor Doctor con tanta sattsfacdon suya propone. 

5 5 Pagina 240. Achaca me el señ;)r Doctor la proposi. 
don univers:i l de que los Medi,os no putden conour las tn◄ 
fermeá4des, ni 1u1 cau1as. En quanro a la segunda parce, 
vaya; pero en quanro a ~a primera. ¿ qu.índo, u dónde 
he echado.yo esa absolu_ta r ~i he estampado, ni de quan• 
to he escnto se puede. mfenr, que nunca los Medicas co-
nocen lais enfc:rmedade~. Lo que siento, y dictan la razon 
y la experiencia es , que muchas veces no las conocen , y 
toman una por otra. En esto hay mucho mas , y menos 
segun son los Medicos , y segun son las enfermedades: 
Entre los Medkos, segun sus desiguales talentos~ unot 
conocen mas, útros mc:no~. Entre las enfenn·~dades hay 
\lnas mas descubiertas, otras mas ocultas. Seda sin duda 
cquivocacion atribui. m.: aquella absoluta. Y es lastima, 
poH1ue gasta en la illlpugnacion cerca de tres hoj.is , d->n• 

de 
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tie vierte tm buen trozo de Súmulas Alcalaínas , que el lec .. 
tor le perdonaria de buena gana. 
- 56 En este rnrervalo ( pag~ 2,.p.) revuelve tarnbien el 
Doctor Lesaca co1rra el Doctor Martinez sobre esta clnu
sula de su Carta defensiva: Confieso la ignorancia de las cau4 
~sa1 morbificar ( 2-pues qaiér,, negará que u ignora lo que ft 

;Ji1puta? ) pera admito 101, cllractéres por donde experimmtal
mmte ,e disti11¿ue-n ., J curan. Pretende el D:Yctor Lesaca11 

qt1e en esta dausula se contradice el Doctor Martinez: 
pretende , digo , qu:! es imposible conocer, y curar expe
rim:ntalment~ las enfermedades sin el conocimiento de las 
causas morbíficas. ¿ ~lién creyera tat de un Medico tan doc-1 
to? Digame el señor Doctor:¿ No conoce experimenralmetí-1 
te una terciana? No la distingue de un tabardillo? No sabe 
curarla? Dirame que sí. Pregunto mas: 2 Conoce su causa 
morbifica ~ Aunque me diga que sí , yo sé ciertamente que 
no, salvo que Dios se la haya reveiado. Es tan intrlncada_, 
tan abstrusa, tan escondida. Ja causa del recurso , o repeti
·cion periodica de las fiebres intermitentes , que despue$ 
de innutnerablcs modos de opinar, que se han excogita-
do en esta materia, confiesan los Medicos, que hasta aho
ra está por apear la duda. He toc·ado este punto , porque 
tambien me toca a mí, y no solo al Docror Martinez. 
,. 57 . Pagina 240 • . Para i:espond·er, e impugnar lo qu~ 

yo digo sobre la incertidumbre de la Medicina por la va◄ 
riedad de opiniones , alega una autoridad de Hippócra .. 

• 1 tes , que dice puntualmente lo mismo que yo, aunque coa 
restriccion á las enfermedades agudísimas. Pero añade lue
go al punco to qtre . dice Valles sobre aquél texto , el qual, 
despues de propcmer la objecion , qae se hace contra la 
Medicina, fundada en que freqiientemente los Medicas 
discrcp:rn en la curadon , de modo., que lo ~ue uno ~res: 
cribe c¡om'o prove~hoso , otrn lo Juzga nocivo , prosigue 
ast , Verum ·bteé dicteria· p<Jpulatium 1unr, & viril" sapien--. 
tibus indign!l t 110n enim adeo aisse.ntiunt M1dici peri#. En 
Castellano : Pero e1to1 dicterio! son própríor de gente popu
lar, e indignos de var.ones sábios, porque no discrepan tanto 
~, ki 
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101- MeJicos pe,ito,. Hasta aquí Valles , y hasta aqn1 el D:>c
tor Lesaca , el qual con este texto de Valles queda tan sa
tisfecho ,, como si me edura a cuesra.s una demonstracion. 
mathem~tica. 

58 ¿Qué negocio hace· con ese texto el Señor Doctod 
Lo primero es ,. que Valles solo dice , que no Jiscrep·an 
la»to l<>I Med.icos peritas. Esto es confesar la discrepancia,, 
y negar el t11nto. ¿ Y qué tanto es. este·? El mismo q--ue Va
lles acaba de proponer en boca de los catumnfadores de la, 
Medicina;, con,viene-a saber,. que casi en- cosa ni.nguna con
vienen jamás los Medicas sobre la cm;adon d~ las enfer
medades agudisimas:. Ut wx u/la d, re eodem modo videan
lur unt:irt;. ml. l.j#tf' alius vit-uperat, aliui commend11t. Este: 
,tmto niega Valles.; y como yo no me he m~ido en detet
minar el tanto,. o qu1nto de la discFepa,ncia dt los Medi
cas, ni, este es designable ,. porque una,s veces es la dis..;. 
crepancia mayor que otras, nada dice contra- mí el seña~ 
;\ialles.. Lo segumo es , qll:! yo Mbt-o, o: hablé del esta.do, 
p(esente· de La ~dkina_; y en el estado presente cts mm• 
cho mayor la dt.screpancaa de los Medicos, que en, tic:im
po de Valles.. La, razon es clara, porque entonces. reina-, 
ban sin oposicion Galeno, y Avicena.;·. y asi la.discordii 
solo. estaba ea la varia inteligencia. ere est0& doS" Autores.; 
Aooraa este capitulo de discrepancia se añade-otro de mu.
cho mayor bulto,, que es la oposicion de·un gran numero: 
de Medicas a Galeno , y Avicena.Lo, tercero , demos- que 
sea poca la discrepancia.de-lbs Medrcos perítos ,. ( ckquie--. 
11es unkamente habla. Valles,},, queda lugar a.que- sea mu .. 
cha la de los. Medicos perítos-; .con los imperitos-,, y de ·es• 
tos unos con otros. Los. enfe_rmos ¡,or lo, comun no~ dis
dernel'l1 los. perítos de los, impei:ítos,, am:es, creen pericia 
donde quiera que vén perilla: asi" pal"al el efecto:de su con .. 
fusion,, perplexid~)~fücer,ridumbr,e-, y desconfianza, que;. 
da en . su· punto, la. d1ficult.ad des pues de la decision de Va~ 
Hes. F1oolment.e:,.. diga Valles lo que quisiere . ·qué fuer--

h , 1 , ' ~ za ara co111:ra1 o que esta viendo, y palpando todo· el 
MundoX Si se reg1stran.los Aµt9res ,. aicada-paso,se llalla, 

q_ue. 
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que lJ que este decreta como conveníente para tal enfer ... 
medad , aquel lo condena por nocivo. Si ·se atier.iden las 
consultas de los Medicos ·asistentes, :sucede ]o mismo ·; y, 
-esto , no solo en fas enferm:dades .agudisimas, pero au11 
1en las menos graves .• 

5 9 Pag. 248. hace un -argumento ·sumtilistico a favor 
·de Galeno contra Erasistrato, de que este -se reiría muy, 
bien , si Galeno se fo hubiera propuesto. 'Oec'ia Erasisrra
to , que en ninguna plenTtud es necesaria fa sangría. Opo
nele el D9ctor Lcsaca , q ae esta pro?osicion , como uni
versal en materia conririg~nte , no puede menos de ser fal
:sa. ¡ O bien emp1eadas Súmulas 1 Erasistrato negaría s1n 
<luda, y debia negar, seguA sus principios, que la mate
tia de esta proposicion sea contingente. Es claro; pues 
él decía, que nunca faltan otros medios mas cómodos que 
1a sangría para minorar la plenitud, como .son la .dieta~ 
.exercicio , baños , &c. 

60 Pagina 249. sienta, que son mejores para nuestri 
.enseñanza, y curaci:m los Autores Medicos Españoles, 
que los Estrangeros, por quanto aqne11os están experi
mental1nente instruidos en la calidad de los alimentos , en 
tl temperamento de los individuos, y en las coíldiéiones 
del clima. Esta míxíma mira a cercenar el credito de los 
'Autores, que yo he citado. Pero es notable inadvertencia 
no considerar la terrible, y evidente retorsion, que está 
~altando contra su Hippócrates , contra su Galeno , y con
tra Avicena. Todos estos tres Próceres de la Medicina fue◄ 
ron Asiaticos -: Hippócrares de la Isla de Coo , en el Ar
chipielago, que se cuenta por perteneciente a la Asia:, 
Galeno de Pérgamo, en la Troade : Avicena de la Cin .. 
dad de Bochara, en el Zagatai: <le modo, que la Patria. 
del mas cercano dista de la nuestra mas de setecientas le .. 
guas. Pues, señor Doctor, ien qué Ley de Dios ,cabe, 
que descartemos por Estrangeros a los Medicos de Italia, 
Francia , Inglaterra , Holanda , y encartemos como natu.:. 
tales a los de Asia~ 

61 Pagina 250, me arguye , que aunque no haya cer:. 
te-
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teza en fa Medicina; puede haber una pr?dente confianzá 
en el Medico .. A esto se dice , que conforme· confiare el 
tnfermo-· , y conforme fuere el Medko. Si el enfermo, con.! 
-fia , que: d Medico hará todo lo que sabe, y puede por 
curarle , respectto de los mas Medkos , será esta-~onfian
.za prudente. Sr confia, que ciertamente le curará ,· podrá 
-ser la confianza,, o: prudente, o imprudente:, segun fuere el 
Medi.itoi, ysegurufuere la enfermedad .. Pero' el' Doctor 1~
saca, arguye, ·"i responde, tomando las, cosas· l . bulto, sin 
·distinguit, ni dividir:' lo que- es· muy de· estrañar en un 
bombre. t~n· preciado, de: Lógíco·,, pues fa: tlivísfort es uno 
de los tres modos, de saber, que· enseña. fa. Díaiecaíca. Asi' 
fos similes, de· qne· usa. para probar su ma'xiina: ,, no· son 
del caso .. ¿ Q!Jé imtyortt,midad mayor. que paríficu: la· con-· 
fianza que tiene el enfétmo: de que· el Medico le · ha de cu
rar ,_,con la que'. tenemos fos ~nristfanos·' de. qnc Dios_ nos. 
ha de salvar? ¡,Notable absurdo!. Pues; aquella se fu~da 
in la ciencia deL Medico ,. que. es. mmamenre fafible : esta. 
en er auxilio1 div.ino·,, que. es· seguro ,. e infaliblemente lo~
grara su efecto", cooperando el.hombre. como puede.con Sil.

libre alvedrio .. 
. 6~ Página ·z 5 r. ine atribuye·'. haber dicho·,, que· fa Me~
d¡cina se funda en la. exporkncia:, sin el' concurso'. de fa 
razon. Y ni: yo he dkho, ni"podia• decir tan· monstruoso· 
dis2arate ... la experiencia sin ra~on: es cuerpo sin alma. El 
caso eStaep Sáber qué tazon:ha de ser. esta ... Lo ~e·yo con• 
den o son: aquellos disdusos-ideales·~,. daducidos de qual .. 
quiera de fos systérnas Phyfosofkos; por.que como estos to-
dos son incíertos, es fundar: en el' ayre el' método· cura"'· 
tivo. Pero admito-romo precisas- fas: ilaciones de fas mis
mas obse-rva:e'io:nes ·e-xpe'rimel\t'áles;~ bien' re~ex10rladas, y: 
C!omprnadas.:,Erfmí Apologiá ,.añ:tdiát•a- tá'.segunda~«diciotV 
de la Medicina- Sceptica·' puede vé.1' el' DoGtor: Lesa<.'a quán: 
de intento ·me declaro contra·. los· qµe· usan: de· fosi~ experi
mentos arbulto ;, y c.ómo dfü?Urro ·;, y razon~-sobre alguno~'. 
qée allipr0potigo. •·.• : ,) ' ' ( , ¡¡, \J .; :! -~!! ... ~: .. t 

: '6t Pagjhai'12i5.2i mel~IOP._one·, q~ittojiebo~eer.forque~ 
-.. , al- · 
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a)gunos A11totes Medicas dicen cQntra la <loctdna Gale~ 
111ca , porq~e son e~1emigos de Galeno. ¡ O .qué bien 1 Tam. 
poco deber e c~eer a lo, , que . .ilaban La doc1rina Galenica, 
porque ii?n amigo$ sayos: con queque~a e':'lPª:ado.el pley
to. Aqu1 no b.ay otra prueba de am1s.r.ad o enemistad 
d 

' , • 
e reprobar , o alabar. Si p-rueba enemistad lo primero, 

prueba enemistad lo segundo. ¿ :Pues a quiénes hemos de 
creer? A los indiferentes. Pero estos ~rfo los que no h:¡. 
blan ni l)ien , ni, mal de Galel'lo , y por ronsiguien"'t:e Ro 
nos ciice nada .al caso. Es asi, señor Doctor , <;11e n<!l se 
debe creer ni a estos, ni a aq11ellGs , ni a los otros, ii~o 
segun el merito de sus razone,, y fündamentos , y esa 
es lo qu,e YG hago. ¡ Qué daño les hizo Galel'lo a esos que 
están •contra él ? Mató les pad,e, o madre? Puede se.r que 
acaso con su doctrina lo hiciese; y en ese caso tienen mu
cha razon para no estar bleo con sus escritos , ui aun con 
sus· huesos. 

64 Pagina 253. qai~re reprobar los Autores Ingleses, 
y Holandeses, anatematiza~dGlos p()r el capitulo de Hcre
ges , cotilo arriba !!os desterró por fa nulidad de Estra11ge• 
ros. Y de la misma calidad le cae esto a cuestas que lo 
-otro. ¡ Mire qué bueQós Catllo!icos füeroa Hippócrates, 
'.Avicena, y Galeno¡, El primern Idólatra, el segundo M,-· 
hometano , y el tercero, ( que es lo peor¡ no se sabe q11é 
Religion tuvo; solo sí.que se declaró contra la Cluistiana; 
y es fo mas \'e.risimil qµe fue Atrjsta práctico ; pues coms-' 
tiruyendo el alma (acion¡¡I ,en la harmonía de los quatco 
Elementos , 9 quatro qualidades etementales , necesaria• 
111ente le negaba la espiritualidad, e inmortafüfad. 

65 Cond11ye el Doctcir lesai;a, razonando ·sobre el 
texto del Eclesiástk_o; ll9/ÍQ1!,r. Medi&um, &,. sin-hacer otea 
cosa.q11Crepetldo que ó~Q1r múchos han diclw, y a quic-, 
mes sobrad;i!llenre se 'ha,satisfocho. , 

66 Esto es todo lo que 1ne, ha' opuesto el Doctor Dott 
Jµan Mard1\ de,J,esaca. \'.#eJldo . toqo tan fütil , tan sin 
fundamento , ni razon , y :rnn tan contra la Dialectica, 
,~e ha ·es_tµ4ia4'l!r11,i~ij, 'J 'lllli ,ip<~c¡a 1,111.to , no puede 
• , 4 ,\ •• V 

... , me--: 

• 
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menos de morer, yá a admiracion , yá a ri~a, el que en 
todo aquel capitulo me hable con ayre insuhante , y ma
gisterio despotico : Desengañeu el Padre lvíaeJtro: Sepa el 
Padre M~e,tro: Para que vea el Padrr Maestro: Debe saber 
,1 Padre Mae,tro: Pero rodo es nada en comparacion de 
aqud fallo concejil a la pagina 254: Pun upan el Padre 
Matstro, y el Doclor Martinez, que no Jaben lo que se dicm. 
No lo dixo con mas elegancia Tito Livio. ¡O varon verda
deramente urbano y culto, qué bien se aproved1ó de la 
freqtiente comu~icacion que tlene con aquella insigue Es
cuela de sabiduria , urbanidad, y modestia , digo el llus
trisimo Cabildo de Toledo! ¿ Y esto por qué es? Porq11e no 
pudo responder a lo que arguyeron el Doél:or Martinez, 
y el Padre Maestro contra aquel aforismo de Hippócrates: 
Conroéia medicare oportet , non cruda, &c. y asi dió en 
vez de respuesta un embrollo Arabigo , mezclado con una 
mala construccion Latina : porque dice , q1,1e , o,uclla, y 
,ruda se pueden entender en ablativo, id ut mtiteria : lo 
que es tan evidentemente opuesto al contexto gramatical 
del aforismo , que no habrá medianista que no le con
dene : pues siguiendo5e despues niJi turgeant , y no ha
biendo nominativo correspondiente a este verbo, sino el 
truda ,, es claro que ,ruda se debe tomar en plural , y en 
acusativo ; pues si se emendiera cruda ( id est materia) en 
singular, y en ablativo, habia de decir nhi turgeat. 

67 Creyera yo que el Doél:or Lesaca , por atender ni
miamente a la Dialellica, había 'olvidado la Gr;i1mtita 
si no viese que en el presente asumpto igualmenre pee~ 
con!ra ~qu~lla facultad que contra esta. Es el caso , que 
equivoco m1 argumento con el Dollor Martinez, toman
~olos por _uno mismo, siendo asi que proceden por dis
tintos medios¡ y lo peor es, t¡ue la solucion con 9ue pre•
tende escaparse del Doé1:or Martinez, le hace caer de ho
cicos debaxo del mio. El Doé1:or Martir..~z d'ce que es
tando coci~os los humores viciosos I es esn.sad; 1~ pur~a, 
P?r 1~ cocc1on se han contemperar¡o , y reducido a la me
d1ocndad, en cuyo estado ya. DQ Jon nocibos, R.espoade 

1om. IV. drl 1b111fró, G a: 
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a esto e\ Doélor Lesaca, que Hippócrates habla en aquel 
aforismo, no de los humores naturales , sino de los excre
menticios segregados ya de aquellos. Demos que esta so
lucion sea buena ( que a la verdad le falta mucho para ser
lo) : vé aqui que con tila dió en mi Scyla, huyendo de 
-aquella Caribdis; porque mi argumento procede de esos 
mism:is humores· excrementicios, probando que es escusa• 
da la purga; porque quando esran cocidos , la naturaleza 
los evacua p:ir sí misma , como se esta experimentando a 
cada paso. Vease el Discurso quinto del primer Tomo del 

· Theatro Critico, num. 43. Asi yo no recurro a b conten~
peracion de los humores , como el Doll:or Marrinez, pa
ra juzgar inutil la purga , sino a la evacuacion, que si111 ella 
hará la naturaleza. 

68 De aqui es, que se engaña infelizmente el Doc
tor Lesaca en pensar que yo tomé este argumento del Doc
tor Martinez. El Doél:or Don Gaspar Casal, sabio , y dig-
110 Médico al presente del Ilustrísimo Cabildo de Oviedo, 
puede testificar, que mas de cinco años antes que salie
se a luz el primer Tomo de la Medicina Sceptica del Doc
tor Martinez, le había propuesto yo esta dificultad. ' 

PEREGRINA ClONES 
SAGRADAS, 

Y ROMERIAS. 
D IS CU R S O Q U I N'l O. 

§. I. . 
·1 EL alto de visitar los Lugares sagrados distantes de 

la Region; o Pueblo donde se habita, para ado-
1ar las Reliquias ~e los Santos i o a_quellas lmagenes suyas, 

sut. 

DISCURSO QUINTO, 9 9 · 
que por mas mUagrosa se hicieron mas ilustres , si~mpre 
en la Iglesia Carholica fue reputado laudable, y merit0rio. 
Autorizanle algunos Concilios , celebranle los Padres, su 
misma antigü~dad le recomienda; pues si bien que los He
reges modernos dicen, que las peregrinaciones Jerosoly
mitanas no empezaron hasta el tiempo d~l gran Constan
tino; de algunos lug:ires de San Geron¡ mo, S:in Cyrilo 
'Jerosolymitano , Eusebio , y otros c,onsta , que ya en los 
,tiempos anteriores a Constantino estaban en uso, 

2, Los Hereges , que impugnan la adoracion de bs sa
gradas lmagenes, y Reliquas, consiguientemente imprue• 
batf las Peregrinaciones , qne tienen por objeto este cul
to. Los Petrobnsianos , llamados asi por Pedro Buis , de 
quien tomaron varios errores al principio del duodccimo 
siglo , aun con mas rigor las condenaban ; pues no solo 
querian, que no hubiese Imagene1 que adorar, mas ni aun 
Templos donde orar , usando del falaz ar¡?,umento ( como 
refiere San Pedro Venerable), que como Dios esta presen
te en todas partes , en todas podemos invocarle, y en to
das nos puede oír. . . 

J Esta es ptmtnalmente ( segun cuenta Josepho) la 
misma razon de que se valió el impío Jeroboan , para per
suadir a los Israelitas, que no fuesen a visitar el Templo 
ele Jerusalén : Populare1 mio1 ( les decia) , bien creo que ,0• 
noceis, 1ue en todo lugar e1tá Dio1, en q11alquiera parte oye 
nuntros voto1, y atiende a /01 que le dán culto. Por tanto 
no me agrada que vayais a]eru1alén pcr mGtÍ'í.lo de Re/i~ ~ 
gion (a). 

§. u. 
4 51n embargo de ser este error or,uesto, cómo hca 

mos dicho, a una dollrina recibida de toda !
Iglesia, hay casos en que se pueden , y aun deben per
suadir las Peregrinaciones sagradas, Este es un aéto de Re
!igion , no hay duda; pero no obligatorio, sí supereroga
torio; y en las obras de supererogacion no se ha de consi-

G2 


